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Diecisie te días. Die cisie te días le s bastaron. No le s hizo falta ni uno solo
más. Y podrían habe rlo hecho incluso en menos si no hubieran tenido
que e spe rar al consejo de ministros de los vierne s, siempre los vierne s,

fatídicos vierne s de ente rados de l Gobierno que pre ceden a los
asesinatos al alba de l día siguiente . Todo en vue stro caso fue una farsa,
una criminal farsa con la que el régimen quiso de jar claro que no
tole raría ni un solo movimiento en su contra. Acababan de fusilar a
Julián Grimao y no que rían nuevas protestas en Europa. De ahísu prisa.

Había que asesinaros cuanto antes, en agosto, cuando la gente mira a
otro lado.

Os de tuvieron, oficialmente dicen que por casualidad, e l 31 de julio
frente al museo del Prado. De allíos lle varon a los macabros calabozos

de la Dire cción Gene ral de Seguridad donde os torturaron durante se is
días hasta que firmasteis cuanto os pusie ron por delante . No de ja de
se r te rriblemente clarificador que en ese edificio, ocupado ahora por la
Presidencia de la Comunidad de Madrid, donde fueron miles los

luchadores antifranquistas torturados por defende r la libe rtad, no haya
ni una sola placa en su recue rdo. Este país solo concede e sos honore s
a quiene s de fienden lo que ellos conside ran su patria , una patria que
entierra a sus dictadore s en mausoleos y a sus poetas en cunetas, una
patria que niega sus ve rgüenzas y pre tende cubrir con un manto de

olvido los crímene s que come tie ron los “salvapatrias”que tanto
abundan en este país.

De allíos lle varon a la cárce l de Carabanchel, máximo exponente de la
represión franquista que fue demolido con nocturnidad por un

gobierno autoproclamado socialista negando el de re cho a construir
sobre e sa prisión un e spacio dedicado a la memoria de quiene s
lucharon contra la dictadura. En cuanto tuvie ron vue stra declaración
autoinculpatoria constituyeron un consejo de gue rra sumarísimo para
poder condenaros a mue rte lo antes posible . De nada sirvió que

manife stara is que vuestra declaración había sido hecha bajo tortura.
Con e sa única prueba os condenaron en una práctica judicial que ha
perdurado hasta nue stros días en los que la Audiencia Nacional ha
seguido condenando a inocentes basándose en declaraciones hechas

bajo torturas que, sistemáticamente, se han negado a inve stigar
siquie ra. El régimen os condenó a muerte habiendo cumplido su le y,



una ley según la cual tuviste is un juicio público y justo. Que vuestro

abogado defensor no estuvie ra siquiera titulado en de re cho no importó,
como tampoco importó que afirmaseis vue stra inocencia hasta el último
segundo de vue stras vidas, como tampoco importó que la prensa
inte rnacional se hubie ra hecho eco de l comunicado de Defensa Inte rior
en e l que re ivindicaba la autoría de los atentados de los que os

acusaban confirmando que quienes los habían cometido no e rais
vosotros. De nada sirvió nada. El régimen necesitaba sangre, vuestra
sangre , para pe rpe tuarse en el poder. Al a lba de l 18 de agosto, en
absoluto silencio para que vue stros compañe ros pre sos no pudieran
siquie ra de spedirse de vosotros, os conduje ron a la capilla donde os

aguardaba e l garrote vil, el mismo con e l que , once años después,
asesinarían a Salvador Puig Antich. No había pruebas contra vosotros,
sabían que erais inocente s, pe ro eso no importó. Os asesinaron con las
prime ras luce s del día. Nadie fue juzgado por vuestro asesinato. Nadie

fue condenado porque lo que hicieron con vosotros fue un crimen legal,
su crimen legal.

Y si atroz fue ese crimen no lo e s menos que su ignominia perviva
todavía hoy, más de cincuenta años después, transcurridos más de

cuarenta años de lo que ellos llaman democracia , una democracia que
se ha negado a revisar vuestro caso, que os ha negado la justicia que
merecéis y que se empeña, día a día y consenso tras consenso, en
negar su propia historia, su propia verdad, manteniendo en las calle s e l
re cue rdo de vue stros ve rdugos y negando e l reconocimiento público

que merecen quiene s lucharon contra e l fascismo y dieron su vida por
la libe rtad. Por eso estamos hoy aquí. Para re ivindicar vue stra inocencia,
para exigir justicia y para impedir que , otra vez, vuestros ase sinos se
sa lgan con la suya.

Gracias por haber querido sumaros a e ste acto que pretende
homenaje ar a Francisco Granado y a Joaquín De lgado. Este acto es un
homenaje , sí, pe ro también e s una exigencia: la de que, por fin, se haga
justicia con ellos, que se juzgue a sus asesinos, que se conozca la

verdad, e sa verdad ocultada y silenciada durante generaciones. Así
pue s estamos hoy aquí para rendirles homenaje y para exig ir justicia,
pero también estamos para otra cosa más: para denunciar que la
represión de entonces sigue vigente ahora. Puede que hayan
arrinconado el garrote vil, pe ro siguen recortando nuestras libertade s;



puede que ya no fusilen, pero dejan cie gas a personas con sus

pelotazos de goma…Iba a decir puede que ya no torturen, pe ro eso
se ría fa ltar a la verdad porque la tortura se sigue practicando en e ste
país. Y también iba a decir que ya no condenan con la única prueba de
declaracione s autoinculpatorias hechas bajo tortura , pero e so también
se ría faltar a la verdad.

La justicia que les negaron y le s siguen negando a Francisco y a
Joaquín e s la que también nos niegan a todas y todos impidiendo que
se revise su caso o intentando prohibir que víctimas y, sobre todo,

re sponsables de los crímene s del franquismo presten declaración ante
la jueza Se rvini. Siento ve rdaderas náuseas al ver e l pape l de la Fiscalía
Gene ral de l Estado oponiéndose a que se puedan investigar los
crímenes del franquismo, como lo siento también al ve r a reyes y
ministros ce lebrando el acuerdo de paz en Colombia cuando al mismo

tiempo entorpecen todo lo que pueden e l camino hacia la paz y la
convivencia en Euskal He rria manteniendo la dispe rsión de los pre sos y
presas e incumpliendo la le gislación europea para alargar sus condenas.
En este país no se puede hablar de justicia, de democracia o de
separación de poderes. Franco murió pero su dictadura sigue enraizada,

demasiado enraizada, en nue stra mal llamada democracia .

¡Salud y anarquía!
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